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El Evangelio 
 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue 

enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada 

Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la estirpe de David; la virgen se 

llamaba María.  

El ángel, entrando en su presencia, dijo: 

"Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo." 

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba 

qué saludo era aquél.  
 

El ángel le dijo: "No temas, María, porque has encontrado gracia ante 

Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le podrás por nombre 

Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 

de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin." Y María dijo al ángel: "¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?" 

El ángel le contestó: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del 

Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará 

Hijo de Dios.  

Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido 

un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada 

hay imposible." María contestó: "Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí 

según tu palabra." Y la dejó el ángel. 

                                                                                              Lucas 1,26-38 
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Grandes esperanzas 

Anhelo, sed, expectación. 

Eso es lo que nos invade cuando 

sentimos que se aproxima algo que 

deseamos de veras. Pues eso es este 

adviento. Tiempo para los grandes 

sueños. Solo los mediocres o los 

desesperados renuncian a soñar. 

Pues bien, si nos asalta la rendición,  

es tiempo de nuevo para alzar la cabeza, mirar a lo lejos, bien fuera, 

bien dentro. Dejar que resuene como una promesa el grito de un Dios que 

atraviesa el tiempo para decirnos: “Se acerca vuestra liberación”. 

 

La espera 

Esperamos con ganas, con deseo. Esperamos, pero no sentados, 

sino muy vivos. Miramos alrededor. Buscando… el bien para nosotros y para 

otros. Escuchando tu palabra y las palabras de quienes están cerca. 

Esperamos, sin desesperar. Conscientes de que estás cerca, de que hay que 

aprender a descubrirte. Con la ilusión renacida de quien escucha otra vez 

un anuncio deseado. Te necesitamos, y por eso ahí va un grito, una plegaria, 

un canto: “Ven”.  

¿Qué hay en mi vida de búsqueda, sueño, anhelo, deseo… vinculado con 

Dios? 



Lo que viene 

Se acercan el amor, los motivos, la presencia que una vez más ha de 

llenar nuestro horizonte. Viene la palabra que pondrá sentido en el día a 

día. Quizás te nos harás un poco más visible. Vencerá el perdón… Resonará 

muy dentro una canción que ha de despertar oleadas de júbilo. Se 

pronunciará una palabra que será la mejor herramienta. El ritmo de los días 

volverá a ser danza. Venceremos el miedo a vivir. El abrazo será hogar, y 

habitarás nuestra oración. Y lo sorprendente es que todo eso que viene en 

realidad ya está aquí. El germen crece imparable. 

¿En qué se concreta para mí la promesa de Dios? ¿Qué espero o deseo de 

verdad? 

¿Cuál es la buena noticia en la que creo? 

«El Señor me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, 

para vendar los corazones desgarrados, para proclamar la amnistía a los 

cautivos y a los prisioneros la libertad…»     (Is 61,1-2) 

Los Jesuitas La Pastoral  

 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

El relato de la anunciación a María 

es una invitación a despertar en nosotros 

algunas actitudes básicas que hemos de 

cuidar para vivir nuestra fe de manera 

gozosa y confiada. Basta que recorramos el 

mensaje que se pone en boca del ángel. 

«Alégrate». Es lo primero que María 

escucha de Dios, y lo primero que hemos 

de escuchar también nosotros. «Alégrate»: 

esa es la primera palabra de Dios a toda  
 

criatura. En estos tiempos, que a nosotros nos parecen de incertidumbre y 

oscuridad, llenos de problemas y dificultades, lo primero que se nos pide es no 

perder la alegría. Sin alegría, la vida se hace más difícil y dura. 

«El Señor está contigo». La alegría a que se nos invita no es un optimismo 

forzado ni un autoengaño fácil. Es la alegría interior que nace en quien se 

enfrenta a la vida con la convicción de que no está solo. Una alegría que nace 

de la fe. Dios nos acompaña, nos defiende y busca siempre nuestro bien. 

Podemos quejarnos de muchas cosas, pero nunca podremos decir que estamos 

solos, pues no es verdad. Dentro de cada uno, en lo más hondo de nuestro ser, 

está Dios, nuestro Salvador. 

«No temas». Son muchos los miedos que pueden despertarse en nosotros. 

Miedo al futuro, a la enfermedad, a la muerte. Nos da miedo sufrir, sentirnos 

solos, no ser amados. Podemos sentir miedo a nuestras contradicciones e 

incoherencias. El miedo es malo, hace daño. El miedo ahoga la vida, paraliza las 

fuerzas, nos impide caminar. Lo que necesitamos es confianza, seguridad y luz. 

«Has hallado gracia ante Dios». No solo María, también nosotros hemos 

de escuchar estas palabras, pues todos vivimos y morimos sostenidos por la gracia 

y el amor de Dios. La vida sigue ahí, con sus dificultades y preocupaciones. La fe 

en Dios no es una receta para resolver los problemas diarios. Pero todo es 

diferente cuando vivimos buscando en Dios luz y fuerza para enfrentarnos a ellos. 

En estos tiempos no siempre fáciles, ¿no necesitamos despertar en 

nosotros la confianza en Dios y la alegría de sabernos acogidos por él? ¿Por qué 

no nos liberamos un poco de miedos y angustias enfrentándonos a la vida desde 

la fe en un Dios cercano? 

                                                                             José Antonio Pagola 
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La Buena Noticia – el Evangelio  

En principio ya existía la Palabra, y la 

Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 

Dios. La Palabra en el principio estaba junto 

a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, 

y sin ella no se hizo nada de lo que se ha 

hecho. En la Palabra había vida, y la vida era 

la luz de los hombres. La luz brilla en la 

tiniebla, y la tiniebla no la recibió.  

 
 

[Surgió un hombre enviado por Dios, 

que se llamaba Juan: éste venía como testigo, 

para dar testimonio de la luz, para que por  
 

él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino 

testigo de la luz.]  
 

 

La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al 

mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el 

mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a 

cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su 

nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor 

humano, sino de Dios. 

 

Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos 

contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia 

y de verdad. [Juan da testimonio de él y grita diciendo: "Éste es de quien dije: 

"El que viene detrás de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo.“]  
 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la 

Ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de 

Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, que está en el seno 

del Padre, es quien lo ha dado a conocer.                                        Juan 1,1-18 

Comunidad Católica de Lengua Española 

             Remscheid-Wuppertal-Wermelskirchen-Langenfeld 
                                                                                                       

 



                                                                                                                    

La Navidad es una fiesta llena de nostalgia. Se canta 

la paz, pero no sabemos construirla. Nos deseamos felicidad, 

pero cada vez parece más difícil ser feliz. Nos compramos 

mutuamente regalos, pero lo que necesitamos es ternura y 

afecto. Cantamos a un niño Dios, pero en nuestros corazones 

se apaga la fe. La vida no es como quisiéramos, pero no 

sabemos hacerla mejor. 

No es solo un sentimiento de Navidad. La vida entera  
 

está transida de nostalgia. Nada llena enteramente nuestros deseos. No hay riqueza 

que pueda proporcionar paz total. No hay amor que responda plenamente a los 

deseos más hondos. No hay profesión que pueda satisfacer del todo nuestras 

aspiraciones. No es posible ser amados por todos. 

La nostalgia puede tener efectos muy positivos. Nos permite descubrir que 

nuestros deseos van más allá de lo que hoy podemos poseer o disfrutar. Nos ayuda a 

mantener abierto el horizonte de nuestra existencia a algo más grande y pleno que 

todo lo que conocemos. 

Al mismo tiempo, nos enseña a no pedir a la vida lo que no nos pueda dar, a 

no esperar de las relaciones lo que no nos pueden proporcionar. La nostalgia no nos 

deja vivir encadenados solo a este mundo. 

Es fácil vivir ahogando el deseo de infinito que late en nuestro ser. Nos 

encerramos en una coraza que nos hace insensibles a lo que puede haber más allá de 

lo que vemos y tocamos. La fiesta de la Navidad, vivida desde la nostalgia, crea un 

clima diferente: estos días se capta mejor la necesidad de hogar y seguridad. A poco 

que uno entre en contacto con su corazón, intuye que el misterio de Dios es nuestro 

destino último. 

Si uno es creyente, la fe le invita estos días a descubrir ese misterio, no en un 

país extraño e inaccesible, sino en un niño recién nacido. Así de simple y de increíble. 

Hemos de acercarnos a Dios como nos acercamos a un niño: de manera suave y sin 

ruidos; sin discursos solemnes, con palabras sencillas nacidas del corazón. Nos 

encontramos con Dios cuando le abrimos lo mejor que hay en nosotros. 

A pesar del tono frívolo y superficial que se crea en nuestra sociedad, la 

Navidad puede acercar a Dios. Al menos, si la vivimos con fe sencilla y corazón 

limpio.                                                                                   José Antonio Pagola           

LA NOSTALGIA DE LA NAVIDAD - Reflexión al Evangelio 



Hay momentos vitales y en la fe, en los que nos vemos envueltos en una noche 

que penetra en lo más profundo de nuestro corazón. Parece que todo se detiene, 

nuestras fuerzas fallan y el valle verde se convierte en un desierto duro. Deseamos 

parar, comenzamos a mirar atrás, pensando si desandar el camino ya andado. Nos 

sentimos solos, y no sabemos reconocer en el otro nada más que una compañía que 

muchas veces sentimos vacía. La desolación se convierte en un eco constante en 

nuestro interior y comienzan a surgir preguntas. Preguntas que nos alejan de la 

esperanza, del hermano y de Dios. Todo es noche. Todo es tragedia. Todo es cruz. O 

eso pensamos. 
 

Pero los planes de Dios son mucho mayores que nuestras percepciones y 

realidades. Él traspasa la oscuridad, o más bien la disipa, porque la luz, muchas veces 

escondida, siempre está detrás de la tormenta que ocupa y preocupa nuestro pobre 

corazón. Y en silencio, poco a poco, muchas veces sin darnos cuenta, comienza a 

darnos un poco de calor y a despejar las nubes negras que creíamos permanentes. 

Una luz que penetra, que nos mantiene vivos y nos recuerda que Él siempre desea 

estar con nosotros. Y esto es lo que va a ocurrir en unos pocos días. 
 

Por esto, Dios se quiere hacer concreto y, sin hacer mucho ruido, esa enorme 

esperanza decide llegar no solo a nuestro corazón, sino a todo un mundo lleno de 

corazones en los que la lucha entre lo bueno y lo malo está cada día presente. Él 

quiere inclinar la balanza, y además, desea acercarse a cada uno de nosotros 

experimentando y pasando por las mismas dificultades que el vivir supone. Y no lo 

hará de puntillas, sino con su entrega radical. 
 

Como en nuestra vida, quiere nacer en lo 

pequeño y lo pobre. Es ahí donde lo encontramos 

y es desde ahí donde Él quiere venir a nuestro 

mundo. Porque también es su mundo. Frágil, en 

un pesebre y sin grandes acontecimientos que lo 

anuncien, Jesús nace y comienza a experimentar 

también esas oscuras tormentas que a veces a 

todos nos tapan el corazón. Pero Él brillará y su 

fuerza, por sí misma, vencerá. Y nos recordará 

que, por muy tristes que estemos y por mucha 

noche que experimentemos, Él siempre será más 

grande que todo eso. Porque el Rey ha llegado, y 

ha venido para quedarse en cada uno de 

nosotros. En Él la esperanza.      

                                     Pablo Sánchez                         

Algo comienza a nacer de nuevo en nosotros 



 

En el principio fue el silencio y en el silencio estaba Dios. 

Y con suavidad de una caricia, un murmullo tenue pero denso 

Armonizaba un caos que se hizo cosmos y todo empezó a surgir. 

En la intimidad trinitaria un diálogo amoroso gestaba el universo. 

Explotó la vida, la luz, el amor y fue bello cuanto existió. 

Una humanidad radiante comenzó a peregrinar en la historia. 

Y cuando ésta fue plena, otro maravilloso don se nos dio. 

Tu Verbo, causa de nuestro origen, plantó su morada entre nosotros 

y partió la historia en dos. 

Ya no solo criaturas, también Hijos, nos hizo el hijo de tu amor. 

Gracia tras gracia, bendición tras bendición, fue promesa cumplida y 

redención. 

Gracias, Señor de la Palabra. 

Gracias, Señor de la Vida, de la luz, del amor. 

      Gracias Señor del Universo. 

Gracias por tu don. 

Así sea. 
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En el principio 
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